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RECENSIONES 

JosÉ CABA, Resucitó Cristo, mi esperanza. Estudio exegético (BAC, 475), Editorial 
Católica, Madrid 1986, XXXII+407 p., 20X13 cm., ISBN 84-220-1230-8. 

El mismo autm describe el objetivo t!e su obra: «La finalit!ad global de estas 
páginas es dar, sin más pretensiones, una visión orgánica, bíblica, teológica, de un 
punto concreto básico como es la resurrección de jesús. De esta manera completamos 
otros dos temas de teología fundamental que ya hemos tratado en la colección 
Historia Salutis, publicada por la BAC>> (p. XVI). 

Caba trata con amplitud de lectura y claridad expositiva este tema central de la 
fe cristiana. En una primera parte (p . 5-80) expone una síntesis de las principales 
interpretaciones de la resurrección de Jesús a lo largo de la exégesis, desde Reimarus 
hasta nuestros días, deteniéndose en R. Bultmann, W. Marxsen, X. Léon-Dufour y 
W. Pannenberg. Destacan en estas páginas la exposición cuidada de las opiniones 
ajenas y las matizadas precisiones que se hacen a estos autores, corroboradas con 
multitud de citas de otros críticos. 

La segunda parte (p. 83-281) es la más extensa y cuidada. Hay un estudio exegé­
tico de 1 Cor 15,3-8 y de los relatos de la resurrección y apariciones en los cuatro 
evangelios. Predomina el enfoque de análisis literario y redaccional; las acertadas ob­
servaciones de Caba, apoy¡¡das por numerosas referencias de otros autores, nos acercan 
esos textos tan ricos y profundos. Quizá se podría haber dedicado una mayor aten­
ción a la historia de la tradición de estos textos y a la valoración histórica de lo 
narrado. 

La tercera parte (p. 285-390) trata de «conectar el hecho de la resurrección de 
Jesús con nuestra fe en ella. Veremos [ ... ] qué papel desempeña el sepulcro vacío 
y las apariciones de Jesús en orden a un acceso a la fe en su resurrección» (p. XV). 
Sobresale en estas páginas la labor de síntesis de todo lo dicho anteriormente y la 
claridad expositiva. En el capítulo VII: «El sepulcro vacío y la resurrección de Jesús» 
(p. 286-310), se despliega una verdadera filigrana de precisión y exactitud para afir­
mar su realidad histórica y su valor de señal de la acción escatológica de Dios. Tam­
bién en el capítulo VIII (p. 311-337) se dan esas mismas características al explicar 
las apariciones de Jesús, su realidad y mensaje, y la conexión con la resurrección. 

Como he insinuado más arriba, nos hubiera gustado una toma de posiciónn más 
definida en cuanto a la historicidad de las narraciones. Así, por ejemplo, con respecto 
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a la aparición de los ángeles en el sepulcro vacío se dice: «Hay ciertamente motivos 
para ser considerada como algo realmente acaecido [ .. . ] . Sin embargo, hay autores 
que [ ... ] muestran cierto fundamento para juzgar su presencia aquí como un método 
bíblico de dar todo su relieve al mensaje sobre la resurrección» (p. 306). A propó­
sito de las apariciones se dice: «Nosotros ahora no intentaremos, en un esfuerzo de 
armonía, establecer las coordenadas espacio-temporales, ya que ni los mismos evan­
gelistas lo tuvieron en primer plano. No elegiremos entre el dilema apariciones en 
Galilea o apariciones en Jerusalén [ ... ]. Tampoco precisaremos el orden temporal de 
las apariciones .. ·" (p. 313). Naturalmente que es exacto lo que se afirma, pero des­
pués de un estudio de 400 páginas, se esperaría una postura más nítida en cuanto 
al valor histórico de lo narrado, o bien decir que se trata de diversas presentaciones 
redaccionales de un núcleo subyacente. 

Por encima de estos desiderata -de tipo personal, tal vez-, el libro de J. Caba 
podría calificarse como una verdadera <<enciclopedia>> sobre el tema de la resurrección 
de Jesús, muy útil para el curso de Cristología en el actual ciclo institucional de los 
estudios teológicos, y para cursos monográficos de licenciatura en Sagrada Escritura 
y teología fundamental. Su estilo claro lo hace también asequible a otros lectores no 
especializados en estudios teológicos. Felicitamos al autor y auguramos a este libro 
una gran difusión.-AN'I'úNIO VARGAS-MACHUCA. 

FLAVIO JosEFO, Autobiografía. Sobre la antigüedad de los judíos (Contra Apión). 
Traducción, introducción y notas de M.• Victoria Spottomo Díaz-Caro para Aúto­
biografía, y de José Ramón Busto Saiz para Sobre la antigüedad de los judíos 
(Contra Apión) (Libros de Bolsillo n.• 1273), Alianza Editorial, Madrid 1987, 235 
páginas, 18 X 11 cm. 

Es muy de agradecer esta traducción de dos obras de Flavio Josefa, dado el es­
casísimo número, difusión y notable antigüedad de las versiones castellanas de los 
escritos del judío alejandrino. De los tiempos modernos sólo una traducción hecha en 
Argentina de las obras completas facilita el acceso a la importante fuente que cons­
tituye este autor. 

Supuesto el conocimiento general del contenido de estos dos libros -la Auto­
biografía en realidad narra sobre todo un período de la vida de Flavio Josefo de seis 
meses durante la guerra contra los romanos, siendo el Contra Apión más conocido--, 
es más útil destacar las características peculiares de esta edición. 

Ante todo hay que señalar el buen estilo de ambos traductores y la comprensión 
del original griego o latino que se manifiesta en la lectura de estas páginas. Lectura 
fácil y agradable para un público de cultura media. Se ha evitado la retórica clásica, 
peligro que acecha a los traductores de obras ·antiguas, y se ha logrdo una expresión 
ágil, actual y no por ello menos fiel al texto. 

La introducción general a la persona y obra de Josefa es muy práctica para el 
lector no familiarizado con el tema, que, fuerza es reconocerlo, será mayoría. Dígase 
lo mismo de la presentación de las dos obras concretas y de las notas. Acerca de este 
último punto, la utilidad se extiende no sólo al tipo de lector indicado, sino al quien, 
aun conociendo la obra de Josefo, no es especialista en ella. Dan los traductores una 
serie de indicaciones literarias e históricas que encuadran la lectura del texto en su 



236 ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 63 (1988).-BIBLIOGRAFÍA 

ambiente y facilitan su inteligencia. El volumen de trabajo que se aprecia en tales 
notas es notable. 

No queda sino felicitarnos de la aparición de este libro y del hecho de que sea 
en una colección de gran difusión.-F. PASTOR-RAMOS. 

GIANNI COLZANI, La comumon de los santos. Unidad de cristología y eclesiología 
(Colección Alcance n. 39), Sal Terrae, Santander 1986, 111 p., 18X 11 cm., ISBN 
84-293-0757-5. 

Con gran c;hiridád nos expQne -~J autor _la !Út)J,!lcl.Pn teológica y ee1es¡a1 del dogma 
de la comunión de los santos recogido en el llamado símbolo de los I!P_Óstol_es (p. 17). 
Se señalan dos es·collos a evitar: una concepción de la wmunióil de los santos fruto 
.de la teologja a·e la ·contrarreforma, que está conccl:>ida con el fin d~ ,jus:tific¡u los 
¡p.écltos, garantizar los -Sufragios, las indulg~cl¡¡s y las reliquia5 (p. 25). Responde 
a una teología católica que, a juicio de los protestantes, se apoya; más e~ nuestra 
«Santidild» que en: :i!quel que nos sant1fico. (p. 29). El otro c"i-rcmó que: habría .que 
esquivar es subrayar con Barth la comunión de Jos santos ·eomo auxilio d~ la fe e_Q 
la tentación y la ex.perit:uda continua del pecado (p. 27). Esta visión silenciaría por 
completo toda relación con el organismo sacramental-eclesial. Acentúa de tal modo 
la trascendencia del poder de Dios respecto al hombre, que le resulta imposible pen­
sar que lo que es humano e histórico puede ser «medio» para la salvación. 

La tensión entre estos dos polos ha originado muchos estudios: Tillard, Beinert, 
Breuning, v.Balthasar, De Lubac, que a pesar" de su gran profundidad no son a 
juicio del autor más que simples esbozos o introducciones más que auténticos tra­
tados (p. 37). 

Una situación de inqui'ettid por la comuni_óñ de los santos- se origina en una eonh 
plejf!- e inestabl'e amalgama, quier de _p!Qtesta contra la institución -!')clesial atrapada 
en el inmovili?mo, quier de la r.cducción. in:t'eriorista de la fe, quier de I·acionaliza, 
eión del empeño ecle-siástico en construir la comunidad (p. 45)·. Sin. embargo, el tr¡_,¡­
tado que se nos ofre_ce no pretende lleiUir esta laguna tan profunda ni curar taatas 
llagas. No intenta zanjar por las buenas estas ,_postUI:as. que li veóes s9n auténticos 
enfrentamientos, eso sería para el autor «pura presunción». Más bien se mueve en 
posturas personales o parciales a veces suficientemente racionables, pero otras más 
discutibles (p. 74). Las pretens.iones del autor son modestas. 

El primer paso significa una confrontación con la Escritura. Una fundamentación 
bíblica de la comunión de los santos no es posible si se entiende ésta en su sentido 
riguroso. La comunión de los santos aparece por primera vez como tema eclesial en 
el siglo rv. Pero un cotejo con la Palabra de Dios resulta necesario y fundamental 
(p. 43). 

Sobre esta base de la Escritura se tratan de proyectar \11Hl serie de iniciativas 
para la mejor. comp_t:ensión y reálización de ~a .comtmión de los santos. S_on pa_s_i;ti.vas 
las luces- que· proyecta la «Lumen Gentiumn del ·éonc. Vo.f. JI (p. 77). La misma 
situación central de Oristo es la que origina y fundamenta la, eomunión de Jos santos 
en la Iglesia, tanto peregrinante como gloriosa. De esta forma quedan indeleblemente 
unidas la cristología y la eclesiología. 

N:o se puede es¡:t~:rar de este tratadito que aporte una solución a todos los pro­
blemas que descubre, _pero ciertamente se trata de una obra inspiradora que abre 
nor.izontes y ,carilino5- nuevos no sólo en el interior de la Iglesia, sino también en el 
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área ecuménica. Como hemos visto, de ninguna manera pretende el autor sentar cá­
tedra en temas tan debatidos, pero ciertamente es un logro de este pequeño libro 
el proponer las bases para una comprensión eclesial y cristológica del misterio de la 
comunión de los santos. 

El hecho de que el autor sea italiano ha hecho conservar, incluso en su traduc­
ción española, autores y obras en italiano, que hubieran debido ser presentadas o en 
castellano o en su idioma original (véase, por ejemplo, Buhlen, v.Balthasar (p. 40 y 87) 
y Moeller (p. 68).-J. ITURRIAGA, S.T. 

MARC MICHEL, La Théologie aux prises avec la culture: de Schleiermacher a Tillich 
(Cogitatio Fidei), Les Editions du Cerf, París 1982, 341 p., 21,5 X 13,5 cm., ISBN 
2-204-01769-8. 

Según Tillich, <<ninguna teología actual debería dispensarse de una confrontación 
con el método experimental de Schleiermacher, esté o no esté de acuerdo con él>> 
(Systematic Theology, 1, 41). Confrontación, naturalmente, con un Schleiermacher 
correctamente interpretado. La raíz de la mala interpretación está, según el mismo 
Tillic.h, en la intelección del smtimientn de ahsnluta dependencia schleiermachiano 
en términos psicológicos, como si fuera un sentimiento o un temblor de alguna fa­
cultad humana. Los términos justos serían ontológicos: experiencia sentida del pro­
pio ser a cuya realidad pertenece depender de algo (Dios), no de cualquier modo, 
sino como de aquello (Aquél) a lo que tiende. Una experiencia del propio ser como 
ser-tendente, con ser de la clase tendencia, como tendencia realizada o concretada 
en el ser que soy yo: esto es, un ser a cuya realidad pertenece depender como lo 
que tiene ser-de-tendente depende del fin. Es fácil ver la afinidad entre estas ideas 
y algunas de las tesis tillichianas básicas: las referentes a la profundidad ae la razón, 
la experiencia de la preocupación última o radical, la religión como trascendencia del 
ser hacia su fundamento . Escribe Tillich: <<En la definición de Schleiermacher, de­
pendencia era, a nivel cristiano, dependencia <<teleológica>> .. . Su «sentimiento de ab­
soluta dependencia>> estaba más bien cerca de lo que en mi sistema denomina <<preocu­
pación última por lo que constituye el fondo y el sentido de nuestro ser>> (loe. cit. 42). 
Añade: entendido Schleiermacher así, la crítica adversa, dirigida a un Schleierma­
cher psicologista, no le toca. 

Para Tillich, la cultura es concreción, realización, mediación de aquello mismo 
incondicionado o absoluto, fondo y sentido de nuestro ser, la preocupación última 
por lo cual constituye la religión. No es extraño que conciba a la religión como 
sustancia (Gehalt) de cosas y hechos culturales. Lo específicamente cultural sería la 
forma... de aquella sustancia. La cultura no sólo concreta o media al término de la 
preocupación última (y a la preocupación misma), sino que la expresa y, desde otro 
punto de vista, le suministra el lenguaje no sólo para decirse, sino para demandar 
que en él le vengan al hombre expresados los contenidos de aquella preocupación. 
De no ser así, no los comprende, no le 'interpelan, no los recibe. La cultura varía, 
su aptitud para expresar y recibir lo que preocupa radicalmente muere, nace, se 
innova. En igual grado debe cambiar el discurso que dice y la racionalidad que 
comprende el mensaje acerca de lo que nos preocupa radicalmente. La teología. 

Para Schleiermacher la teología está vinculada ·a la Iglesia no sólo en general 
como al lugar de la fe, sino también en particular como a una realidad que crece 
e incorpora momentos (etapas, eras, dice él) lingüísticos y culturales, los cuales me-
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dian para la teología el lugar donde buscar la fe, y le exigen ser incorporadas a su 
sistema (cf. Marc Michel, 58). 

Estas afinidades justifican la puesta en volumen común de los estudios de ambos 
autores. Y a la vez dan razón de su importancia. En una época de intensa y veloz 
mutación cultural como la nuestra, no es una mera curiosidad ni una moda frívola 
interrogarse por la imagen del cristianismo en un futuro que tiene ya muchos pies 
asentados en el presente y hasta en un pasado próximo, no siempre conocido, reco· 
nocido, asimilado. Schleiermacher y Tillich no son los únicos pre-textos, aunque sí 
importantes, por hondos, para pensar los modos cómo habrá de asegurar, de maneras 
indudosamente múltiples, la fe cristiana su pertenencia a un mundo cuya imagen 
varía con aceleración creciente. La elección por el autor de esos dos teólogos es 
acertada. 

Aunque el libro sirve a la preocupación por el diálogo entre cultura y fe, no se 
agota en ella; se extiende a hacer una excelente presentación del pensamiento de 
Schleiermacher y Tillich. Respecto a este último es de agradecer la comparación que 
posibilita entre la teología del último Tillich con la doctrina de sus famosas 72 tesis 
de 1913, cuyo tenor literal se incluye en apéndice al final del libro, en alemán y 
francés. 

Es muy valiosa la aportación que hace el autor al estudio del influjo de Schleier· 
macher en Tillich, asunto adelantado ya en su artículo «Tillich, critique et héritier 
de Schleiermacher», RHPR, n.O 1, 1978, 27-36. 

Marc Michel ha escrito un libro profundo, riguroso, de lectura grata e interpe· 
ladora.-ANTONIO PÉREZ GARCÍA. 

PIERRE BOURDONCLE, ANNE-MARIE CARRÉ, JEAN-CLAUDE BOULANGER, RoLAND DEPLAN· 
QUE., MARIE-BENOIT DESMET, ANTOINE LIAGRE, JEAN-CLAUDE MEMBRÉ, Técnicas 
de animación pastoral. Para grupos iuveniles de 11 a 15 años (Colección Pasto­
ral n. 28), Sal Terrae, Santander 1986, 109 p., 24 X 17 cm., ISBN 84-293-0756-7. 

Viene a llenar este libro una necesidad urgente en la pastoral de adolescentes. 
No es mero texto técnico en el cual se enuncian un cuerpo de verdades que se han 
de transmitir. Los autores se ocupan principalmente de las técnicas de animación 
S~ trata de recursos pedagógicos, de un soporte técnico que de una manera gráfica 
y concreta haga llegar a los jóvenes un cierto mensaje. 

Todos los recursos y técnicas presentados han nacido de la experiencia. En el 
mismo texto se pone de relieve esta característica (p. 66: la presente experiencia 
se realizó ... ; p. 92: un grupo de chicos participaron en la fiesta ... ). No era necesa· 
río que lo dijeran. Salta a la vista que son experiencias ya realizadas, en las que se 
ha comprobado su eficacia y sus posibles limitaciones. Esta característica de lo «ya 
ensayado» le da a todo el volumen un carácter de fidedigno nada despreciable. 

Se presentan 41 técnicas concretas de animación pastoral. Algunas quizá sean co· 
nocidas, pero todas ellas tienen el sello de una buena estructuración y cuidado com­
pleto de todos los detalles. En todas se procede del mismo modo: sistemáticamente. 
Primero, viene una descripción de la técnica presentada. Después, generalmente en 
hoja aparte, se indican la finalidad del ejercicio, las posibles aplicaciones, los peligros 
y el material requerido. 

La presentación es muy atractiva para el público lector en el que se piensa: los 
jóvenes animadores de grupos juveniles en el ámbito eclesial. Quizá aquí se encuen-
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tra un área de reflexiones de las que no se ocupa el libro. En muchas ocasiones, 
puesto que se trata de animación pastoral, nos hubiera gustado, sobre todo al lector 
inexperto, encontrar presentaciones directas del mensaje cristiano. Es cierto que a 
veces deja la ventana abierta a tales reflexiones cristianas directas, por ejemplo 
p. 40 y 41, con la presentación de Jesús como personaje importante. Es más, no 
faltan momentos en los que se indican las posibilidades de un desemboque en una 
celebración (p. 57). Pero la mayoría de las veces las técnicas son ambiguas, pueden 
tener aplicación religiosa o bien otra (p. 47). Son, en una palabra, técnicas abiertas 
a distintos contenidos y finalidades. Quizá el libro hubiera necesitado un apéndice 
(más explícito que el índice temático de las p. 107-109) en el cual se recogiese de 
un modo ágil y directo (como es todo el libro) los contenidos religiosos de evange· 
lización directa que pueden y deben transmitir a los jóvenes de 11 a 15 años. 

En un mundo en el que domina la imagen y el acercamiento vital por medio de 
narraciones concretas, este libro, con toda sencillez, nos abre un camino seguro y 
claro para llegar a los jóvenes y hacer que el ámbito de la fe se les patentice de 
una manera próxima y cercana. No están ausentes de estas técnicas las relaciones 
con padres y maestros, cuyas posibles reacciones son generalmente tenidas en cuenta 
(p. 81: «las quejas de los padres»). 

Serían necesarias hoy día en la pastoral de los jóvenes muchos libros como el que 
presentamos. Con las características de sencillez de medios (generalmente se exige un 
material de base al alcance de cualquier organización pastoral) de plasticidad que 
inmediatamente absorbe la atención de los jóvenes y con sentido activo de la pe­
dagogía. 

La Editorial San Terrae ha hecho un notable esfuerzo por ofrecernos un volumen 
tipográficamente muy logrado en cuanto a la presentación plástica de las técnicas. 
Por otro lado, la agilidad y concreción de las ideas ayudan no sólo a leer con gusto 
sus páginas, sino a intentar ponerlas en práctica.-J. ITURRIAGA, S.J. 

CLAUDE y }ACQUELINE LAGARDE/EOUIPO EPHETA, Animar un equipo de catequesis. 
Tomo l. Infancia 4-12 años (Colección Pastoral Aplicada 130), Promoción Popu­
lar Cristiana, Madrid 1986, 154 p., 19X 13,5 cm., ISBN 84-288-0775-2. 

En el mundo altamente tecnificado de la imagen que domina a las nuevas gene­
raciones resulta a veces muy difícil la transmisión vital del mensaje evangélico. El 
lenguaje de la Iglesia debe ser aprendido (p. 138), aunque nunca funciona como un 
simple saber positivo. No se puede uno fiar de un conjunto de fichas que tienen que 
ser transmitidas en un orden concreto y prefijado desde el principio. 

Los autores se esfuerzan por abrir este camino de la fe y vivencia cristiana a los 
niños de 4 a 12 años. Parten del supuesto que el niño de esas edades se acerca 
ni mundo con el ntrnctivo cnsi único de la anécdota o imagen. En los ejemplos que 
nos presentan los autores (p. 27-28) aparece el área del saber en imágenes (Cap. 1) 
que denominan «Catequesis en azul>>. 

Una vez adquirida la anécdota (tarea no siempre fácil) se ha de emprender la 
construcción del sentido. El paso de la anécdota al sentido, la concepción simbólica 
y teológica de la Escritura no se hace espontáneamente (p. 50). El niño sí encuentra 
asociaciones, pero esto no significa necesariamente (a nivel de niño) el hallazgo de 
un sentido espiritual. La creación en el «verde» expresa una relación que el niño 
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realiza palabra por palabra. Ejemplos abundantes y precisos de ello se encuentran 
en las páginas 66-67-68. 

De las áreas «azul» y «verde» se ha .dé pasar ·;;¡ la ze'n,a. «rojW., que -significa el 
ámbito del l,)enür. Cuando· aparece la duda (p. 77). El animador de la ca~equesis 
debe introducir en sús relatos una esp·ec¡e de inseguridad q\l.e rom_pa el maravilloso 
"lenguaje de la fe (p. 86). Se trata de una invitación a la búsqueda que puede m~y 
bie!l ll~gar .en. este tdvel incJuso a lá éraci6n (p. 97). 

Precis·amente los interrogantes acerca de la verdad que -ri_O _podeprps demosttát nos. 
debe conducir a acept:ar el riesgo del- «ámarillo», que sig¡iliica o_ptar por Cristo, sen· 
tido de nuestra vida, decidirse por una verdad no redl!étible a- .imágene~ (p. 102) . 
.Es ta:rea del animador invitar al de.spegue: «Es extraño~ _pero por qÚé se dice eso_. 
para nacer comprender qué?» (p. 120). As{' en este estudio se puede llegar a la orá· 
c{ón ·teniendo en cU~hta que la -oración crlsfi.ima no s6l.o es «COrazón>~. -sino también 
Jnteltgencia .que se alimenta de los . grandes textos de la ·Iglesia. 

Este es ~1 n:corrl(!o catequético ·citte colii9 los auto¡-es nos lo r.ecuerdan no termi· 
na nunca, siempre está por hacer, porque las imágeheJ! de;J: nrundQ, .comor espejuelqs, 
nos atra~n hacia las .redes de una vc;rdM -anecdótica en (a que Dios no está (p. 132): 

De una manera al parecer tan superficial cotno es 'el mundo de los colores, los 
autorl!! nos introqucen en un ámbito totalmente distinto y ·profundo, qtre .escapa a 
lá visual'izacion que dirige en general la mentalidad rJe les jóvenes de 4 a l2 años·. 
Son muc¡hos· los !:Sfuerzos que · se halhm C".oncentrados en este librito, que man:ifie-s­
tamente es fruto de . mucha reflexión y estudio. Las conchl!ion·es qt!e sac~ el anüna­
dor de catequesis de un lib,:o as!, és qu_e ha "de ser sumamente cuidadoso en el 
tratamiente del lenguaje ante· los niños. ¡>ebe respetar st1 Dímido de imágeties y sen­
timiéntos, _p_erei siempre tien.e qu~ empujar hacja el sentido profundo de orar en la 
duda ·(zona «roja>>) y sumergirse en. ·el lengt:J.aje simbólica y peculiar de la Iglesia 
para acercarse también a Dips (ZODII «~cilla»). 

Es de esperar que los animadores de catequesis se aproximen atentamente a este 
pequeño manual, de fácil lectura y comprensión. De esta forma las nuevas genera­
ciones encontrarán un camino firme y claro para la vivencia cristiana.-J. ITURRIA· 
GA, S.J. 

MoNIOUE VERHEECKE, Dieu et l'homme. Dialogue et combat. Théologie et anthropo­
logie dans les exercises spirituels d'Ignace de Loyola, Centre d'Histoire des Reli­
gions, Louvain-La-Neuve 1986, 221 p., 24X 15,5 cm. 

La autora ha estudiado cuidadosamente el libro de S. Ignacio de Leyo'la sobre 
los Ejercicios Espirituales. Siendo un volumen escrito en la clave de mentalidad reli­
giosa del siglo xvr, lo ha traducido a un sistema de pensamiento asequible para el 
hombre del siglo xx. 

Loli Ejtm.:icios Espirituales de S. Ignacio son eminentemente un manual p:ráctico. 
Con vtstas .a· la .renev.ación -~I h~mb.i:e est,r:uctu¡:a,n toda una dinámica, que va desde 
las (<Anotaciones» y «Principio y Fundamento» hasta· la «Contemp!aci9n para .alcan­
zar a:mor». No pocas de lC:>.s edfficios merrll!les propuestos J)!W<I la completa transfor­
mación del -alma que busca a Dios pueden _res~tar un ta[)tó cll,e_tantes o ettraños 
para una lectUra moderna. En el presente libro se trata precisamenú~ de traducir todo 
el peso espiritual de transformación a una antropología y teología en el lenguaje 
actual. 
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<<El enemigo de la natura humana>>, como llama S. Ignacio al diablo, es traduci­
do por el concepto <<Antagonista>> (p. 85). Esto no significa una traición al pensa­
miento del santo de un ser personal enemigo de Dios y del hombre, datos que son 
reconocidos expresamente (p. 98). <<Satán>> puede afectar al alma (p. 137) como una 
influencia humana lo haría o una realidad puramente espiritual. No es por tanto que 
la autora quiera escapar de la realidad de un ser personalizado enemigo de la natu­
raleza humana (p. 138). A pesar de todo ello no conviene caer en un demonismo 
(p. 143) que vería continuamente la obra del enemigo en cualquier movimiento es­
piritual de la persona. Para discernir las distintas influencias se señalan tres puntos 
de vista: a partir de su origen o en su fuente, en su interacción y en los efectos 
producidos. 

Otro punto de difícil comprensión para el hombre actual es el contenido del 
«tercer grado de humildad>>, que según S. Ignacio es la base para toda buena elec­
ción. La autora asimila este difícil compromiso traduciéndolo por <<suprema pobreza 
espiritual» (p. 86), una actitud que identifica con la <<noche oscura del alma» expe­
ri:nieJ:ítada y descrita puntualmente por los místicos. A pesar de su profundidad no 
parece que estos términos ofrezcan una auténtica valoración de lo que es la imita­
ción de Cristo hasta llegar a la opción vo.luntarla por sus sufrimientos y desamparo, 
tal y como lo quiere S. Tp;mtcio. Aunque con toda razón intenta reproducir la autora 
esta situación espiritual dentro del marco de la humildad que es sinónima de amor 
y de fe. (p. 91). La identifica también con la c<indlferencia» (p. 90), aunque no nos 
parece la descripción aéert_ada, en cuanto que el concepto ignaciano. d~ «tercer grado 
de humildad_» ll'eva consiga una inclinación afectiva y efectiva (si -es posible) a .iden­
tificarse con Cristo pobre y humillado. Es este el clímax para prepararse a la elec­
ción, mientras que tanto la pobreza espiritual en su sentido estricto como la indife­
rencia son escalones inferiores que conducen a la perfecta imitación de Cristo. 

En lo que toca a las contemplaciones de la vida de Cristo, sigue la autora los 
relatos fundamentalmente con todos los detalles que contiene el evangelio y la tra­
dición cristiana. Dados los avances de la teología bíblica parece que se debiera de 
.h®er mpuesto una lectura más crftica de díclios pasajes, sobtc todo én lo referente a 1~ 
infancia de Jesús, no p~rdi~do. de· vista su peculiar g~nero lit'erario. De toéfas-fé¡¡mas 
la autofa llega a fornui!áciopes muy aceitad~. como cuan(:iQ m,terpreta ¡;l s.Uellcio 
de Jesús ante Herodes (p. 162) como expresión de la identidad real de Jesús que 
le hace inconmovible. 

El punto final y meta de los Ejercicios Espirituales es el resumen de un largo 
itinerario que lleva a la alianza, al diálogo entre Dios y el hombre, que culmina en 
la .cima del '!fo_n recíproco. 

Como se trata de una visi0n personal _del libro de los Ejel'cicios, esta o'!>ra -no 
tiene nm·guna citá fuera 9e los t(tulos de los 'diferentes cnpftulos gue están tomados 
d'e una traducción que la autora ha bee>ho. TampoJ:o se encuentra bib_liog'ra:fía, sin 
duda c:onsíderáridbla supeJjlua C'n una obta en la gue predomina la reflexión per.sonal. 

A la base del presente estudio se encuentra una tesis doctoral con análisis más 
precisos y datos más técnicos defendida en la Universidad Católica de Lovaina 
(Louvain-l.-a-Neuve). 

l;iei'virfi , sin dlHlH, este volumen p·ar-a un co_n_ocimlento más profundo de la estra­
tegia propuesta por S. Ignacio en Jos Ejercicios Esph:l~al~s c~n vísJá$ a la transfor­
mación del hombre siempre en di.ál()gO y eombate· con D1os.-f. lTURRIAGA, S.J. 

8 
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CHARLES ANDRÉ BERNARD, Théologie affective (Cogita'tio Fidei), Les :editions du Cerf, 
París 1984, 432 p., 21,5 X 13,5 cm., ISBN 2-2()4-021~7. 

_En la r~flexión s_óbrc Dios -qye es siempre, ~n instancia oblicua, reflexión-sobre 
nuestra eJqJeriéncia de Dios.- se han privilegiado aquellos modos de !:ncueb:tro :o lla­
mada en los c¡_ue la reprf!Sentaci6n del o·bje(o y su redlJ-cibilid:ld a concepto son pre­
dominantes. Naturalmente se es cons.ciente de que esos- modo·s ni sQ.D los únicos, ni 
soficien~~s, y qpe ni siquie.ra acorren com-ó p:tocesos p .w;ós de representación. Y no· 
,es que se rechace o se niegue lo que-1es exceda; ni siquiera se le qesestlma; p_érq, se 
Je eencede mí!Jima o 1\ula entrad¡~ en la óbra de sistematización teológica . . Se le 1-ele· 
ga, a veces con honor, a tratados espiritual~ y a ·ta vida de- pit;dad,_ cosas tan estima­
das cQmo puestas al margen por la teología de las representaciones. Y no· es .que 
aquéllas carezcan de material represe_ntativo, o éstas de r_eferencia valora! (si sus con­
ceptos Jtan .de significar _O:len sus objetos qu~ son también val01:es y exigen en el 
stijeto: estado de estimativa -o· convemón'- adecuadqs), sjno _porque eoli'e la il-uSión 
de q1,1e las .ttipresentl!Ciones _sist~máti.cas son (por su -mayor parte) comunicables; y las 
espidtuales (por su mayor parte) no: su. contenido a inensaj~ n0 eS el de su s_ignific::ado. 
eonceptual, represe11fádo, kónico, s_mo el de la experiencia que pueden evo1:s~r. -Fttn­
gen de catalizadores de modo y en grado poco oontrolable. De hecho, qpe nó de 
det~;:cho, y ni- siquiera r.on é-x:presa intención, se incurre en una suerte de fnlncia d_c 
absolutización de una razón, la repre-SeiT.tativa. El suje_to q.u_cda ,empo]:trecido, potque 
se cierra a un trato seri·o con aspectos de la realidad a la que: tiene acceso, y és~e 
resulta, por lo menos, forzada a dar de_ .sí señal~ más. osclit:as-y menos atenaidas q_ue 
las que puQ.ieJ-:a d_ru· a- atenciones más fieles a la. naluraleza de los datos. Efec·!Q d~ 
ello es que, no obstante la boga 1:1\le va ª~iriei;ldo la teología llatiuld::i espfri_tua), 
propenda ésta _a jnstificé!-rse, e)'.l -parte_ innecesaria, recurriendo a. maneras· de la tee]C:>­
gía sistemática. Traicjona un p_oeo a su prp_pia _razón o racionalidad; osc¡.u:ecc lo que 
debiera ser claro d_e su objeto .• Va dicho, de por sí¡ que una teología sistemática de­
masiado imperialista e_n la ~posición d~ su rat 6í1 Biexde de su: objeto todo agué.llo 
que sóio !)e_ descupre desde otras razones. En cuanto lo violenfa a decirse según el 
idioma de la t:aciqnalidad sistemática- (r.epresentafiva), ló flt)s~a, No sqlo Por deféctó, 
o resta de c_onteniáo o matices, sino, !0 que es peer, por añadiduras. Esto es lo ·que 
evita el libro del P. CharleS-André Bernard, el cual -eS, a -.la ·vez, una vindicacjón de 
l,o_s (Jerechos de _ uná teología _que entienda ·la fe en lo amable y· amadQ de Dios es­
pecíficamente tal,. 'J Wi d~artollo ge esa misnia teo_logia. «Propio de fa revelación 
odstiana ~ --mo_strarnos a Dios no sÓlo como ser ·eterno· y sefior d_e la historia ( ... ), 
sino también com_o amor. Sabemos, por ~1 relato de las intcrvencion_es de Dios en la 
história, qué esté nmQr --que es D ios- se expresa -porque es-- com:o benevolencia, 
piedad, misericordia. Si atendemos a ·estas categorías, es "Claro que ha:y que aplícar· a 
Dios,' nociones de afecto; ninguna reflexión teológica auténtica puede P!~c;:indir de 
ellas (. .. ). Si, por una parte, Dlos se d_efine c_o.mo amo:~: y .n:íisericordia, y, por otra, 
)A·. ley moral fundamental se. tesume en el run0r, habrá que preguntarse si no ha)'. 
una Vinculación profunda. y teológicamente inteligible que ligp ambas ver.dades~ En 
ottos términos, hay que preguntarse si una teología consecuente con_ la rique:r.a c:le 
su oqjetg no de})e ifi~luir una reflexión. pr_ofunda sóhre -el sentido y la función de una 
teología afectiva. . .. La participación de la ~acia, qu_~ es el prime! efecto d~l !l.illor 
de -P_ios en nOSO,tl'OS ¿no implléa un_a trall_Sformación de la cbncieuo-ia introducieado 
elementos nuevos pertenecientes al ·área del afecto? ... Los dones del Es:pfritu ·s_antQ 
rtp"s !'lnriquecen de s-abiduría, fortaleza, temor de Dios, piedad; .· Se insertan en nuestra 
afectividad espiritual. La experiencia de consola¡;ic;>nes y desol~ciones espiritu.aJes, cu-
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yas reglas de discernimiento codificó San Ignacio de Loyola, es afín a la experiencia 
de nuestros momentos bajos o eufóricos. Todo ello nos invita a plantearnos el pro­
blema teológico de una afectividad espiritual» (9-10). 

El libro está dividido en tres partes. La primera explora el territorio de la afecti­
vidad humana como dimensión de apertura a Dios; de acceso a El, de encuentro con 
El. Destaca aquellos aspectos de Dios, términos especff,lcqs del afec_to líumano, y lt;!S 
que tienen al hotnbr_e como término 4el ·amor . de Dios: Dios amailte y amado. I:a 
segunda contiene una _pedagogía de la afectividad: có¡;no unificar los veot0res dis]?en­
sos de la afcctivi.dad humana.i cóm0 ed)lcarn:os. Qara unificar sus términos. La teFcera, 
titulada <<El espacio de la plegaria», estudia . la función de la afectividad en la vida 
-~picilual y mística, y el modo como se articulan conocimiento y amor en el acceso 
a Dios. 

No desmerece en nada el libro por el hecho de aprovechar poco, poco explícita­
mente, la inspiración que _podría venirle de los análisis' elaborados, o al menos ~ntcn­

tados, por las axiolpglas;- s0bi:e todo en lo referente ·a la manera como se hacen pre­
sentes los términos de los actos de e-Stima, y a las condiciones exigidas a1 Sl,ljeto para 
que el acto e·stiniativo se ~liCite y el 'Lérmin0 se le dé sin Jas múltiples deformaciones 
y reducciones que le amenaZan. Esto está en l1J. obra del P. Charles Añdré BemN d 
c0mpcl,)!l({!ÍO. de s0bra. Y lo mismo cabria decir qe la ins_pirnción , mucho n1ás. aten­
dida por él, que podría recibir de las meta(ísicas . de corte ieleológico, distihguiendo 
en ellaJ¡ la inluiclóu fuudamental. de las construcciones teóricas. 

i.~ finura psicológica, la gran capacidad de desCripción de los fen6men0s, 1~ pre­
sencia_ amplísima de la 'tradición ctistiana, el talante .hondo de maestro espiritual, el 
rigor teológico, hacen de este libro dei P. Charles Anché. Be~;nlird, pr._of~sor. de teQlo­
g(8: espiritual de la Universidad Gregoriána de R9ma, un texto para el estudio teoló­
gico y para el enriquecimiento espirituaL-A. P. G. 

}EAN-FRANc;OIS MALHERBE, Le Langage théologique a l'iige de la science-Lecture de 
Jean Ladrere (Cogitatio Fidei), Les Éditions du Cerf, París 1985,268 p., 21,5X13,5 
centímetros, ISBN 2-204-02273-X. 

J.-F. Malherbe es conocido del lector español por su espléndida contribución a la 
obra Iniciación a la práctica de la teología (Ediciones Cristiandad, 1984), <<El cono­
cimiento de la fe», vol. 1, p. 92-120. Le Langage théologique es una explanación am­
plia, enriquecida, critica, justificada de aquellas páginas. Sólo por ello estaría reco­
mendada su lectura. Como el subtítulo indica, J.-F. Malherbe se mueve en la línea 
de J. Ladrere, una línea de fecunda luz. Textos de Ladrere presiden como ex-ergos 
inspiradores o lemas los comienzos de cada capítulo del libro de Malherbe. «Una de 
las razones principales que deben inducir a la teología al estudio crítico del lenguaje 
es que ello le permitirá comprender mejor su propia especificidad como tal teología 
y superar esa suerte de intimidación que padece, sobre todo en estos illtimos tiempos, 
ante determinadas formas de lenguaje científico, o filosófico, o crltico» (Ladrere, 
L'Articulation du sens (1984). Aunque las señales de este estado de intimidación ante 
las ciencias son penosas -y más penoso aún el prurito que se nota en algunos es­
critos teológicos por parecerse a las ciencias-, son, en el fondo, motivos de esperanza 
en una nueva maduración, en la proximidad del descubrimiento o del aislamiento 
(al modo como en química se aísla un elemento, distinguiéndole de otros que lo 
ocultan o alteran es manifestación) de una razón propia de la teología, distinta de 
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las rtizonés ~ ~e aceesp Q otr¡:¡s .regiones de Ja experiencia humana. Una razón, ni COn" 
tradicha por las otras, ni eontradictota de ellas; con legithnida,d .i,lmecesitada de re­
ducción a claridades o certezas ajenas. «La mala conciencia que tiene la teología por· 
no ser una ciencia» (13), que vuc® ser alienadóra de la feologl1;1., por cuant:0 puede 
impelerla a convertirse en lo que no es, puede ser un impulso para avanzar hacia sí 
misma como modo legítimo. de la raz4n o goma llifa racipoalidad legítima jU.i:)tá ·a 
ob:as. 

Consta el libro de una introducción, nueve capítulos, dividido cada cual en tres 
se.Cclones o parágr_af.os y-una conclusión. Sus titulas generales ·sen los · sigui:~tcs: Sen, 
'tido de~ anállsis y etf~ica epistemológicos. La teología eñ l¡i e:&.d de la .ciencia. El 
fracaso del cientismo. El lenguaje e¡ec.utivo. La creatividad de1 lenguaje (.metafo~d.ci­
dad) . El lenguaje· qomo fo.rmn de ficción. El sabio. El iiló.sofo. El te.ólogo·. lnterpre­
.te,ción .é hist.oticidad. La inteligencia de la fe: la fe que tepresenta, la fe- que camhta 
los eriterios, la fe que interpreta. 

Una obra que hace honor al largo y excelente catálogo de la colección cogitatio 
fidei, en la que ocupa el título 129.-A. P. G. 

GrovANNI MARCHES!, Il Vangclo dclla salvczz:a. Commentp bíblico e teologit.:u ulle 
letture delle domeniche e feste. Anno A, Cítta Nuova Editrice, Roma 1986, 518 p. 

- Il Vangelo della speranza. Commento biblico e teologico alle letture delle dome­
niche e feste. Anno B, Citta Nuova Edítrice, Roma 1987, 546 p. 

En 'Su <Ua dimos euentn de la aJ1arición del primer volumen de esta serie, J{ Van­
gelo della misericordia, que eomentii. las le·cturas del «afio, C» [ci. EE 61._ (f98J¡) 249]. 
EStos volúmenes presentan las mismas características que el anterior: homilías vivas, 
pronunciadas en la iglesia d.e1 Qesil de Roma dom:ingo tias dQmingo, cen.Q-aél.as en 
no tema fo.cal, con abu:Jidántés indicaciones -geográficas que tienden ll pres.entn~ del 
modo más vivo posible la i:mag~n dy 1 csús transml:fid!!. por lps evange)io.s. Es de notar 
con todo el aWJlento del número de páginas, lo que significa que las homilías son .en 
conjunto algo más· lru;gas. El ·volumen del año A relli.ite ál Q para las üesJas -cuyas 
l~c~as no cambian .en los diversos años; el del año B ofrece. nueva¡¡ homilías sobre 
los mismos te>.."tos. Han aumentado en estos · dos val~es las cit.!l8 y referencias bi· 
bliográfica_s, no sólo d'e- exegetas y teólogos modernas, sino, !0 que :me _:parece e§pe­
cia1mente llamativo. de los Pa4t'es .y ob;()s escritores ~cle<S:iií:sti~es antigttos. Oori ·ello 
cree~ todavía más Ja calidad teológica y espiritual de las hornillas. Gomo de_cfiltnaS 
ya al comentar el primer velum.en, estos volúmenes pueden prestar un gran servicio 
incluso fuera del ambiente italiano.-L. LADARIA. 

Jo HN BARTON, Oracles of God. Perceptions of Ancient Prophecy in Israel after the 
Exil, Darton, Longman and Todd, London 1986, 324 p., 13,5 X21,5 cm., ISBN 
0-232-51666-9. 

En el subtítulo está indicado el enfoque y el contenido del libro. En Oráculos de 
Dios se trata de un estudio de las ideas sobre la antigua profecía que eran corrientes 
en el Judaísmo y el Cristianismo hasta el final del período del NT. El material de 
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fuentes que se analiza abarca, además de las bíblicas (Antiguo y Nuevo Testamento: 
la comunidad cristiana en cuanto originariamente secta judía), muchos escritos apó­
crifos y pseudoepígrafos, documentos de Qumran, las obras de Filón y de Josefo y 
alguna literatura rabínica. 

Durante ese tiempo los profetas clásicos fueron leídos y entendidos muy diferente­
mente del modo en que lo han sido desde el surgimiento del estudio crítico moderno 
de la Biblia. El Judaísmo postexílico los leía e interpretaba según la mentalidad e 
ideas que tenían entonces y según las expectativas del profeta que había de surgir 
en el futuro. 

Los primeros tres capítulos examinan la formación del Canon de los Profetas tanto 
en la tradición hebrea como en la griega. El capítulo cuarto describe las diversas 
figuras de profetas, su papel y su mensaje, en el Judaísmo y en el primitivo Cristia­
nismo. Los cuatro capítulos siguientes identifican cuatro modos básicos en los que 
fueron leídas las escrituras proféticas en aquel período: como instrucción ética; como 
predicción de acontecimientos del tiempo del lector; como reflexión sobre la provi­
dencia divina en la historia, y como teología mística o especulativa. Un capítulo con­
clusivo sugiere implicaciones para el estudio moderno de los profetas clásicos. A tra­
vés de los capítulos hay detalladas discusiones sobre tópicos controvertidos, tales 
C.:UIIIU esc.:alulugÍa, apuc.:alíplic.:a, c.:auuuiduau y lllUUUS !tllliguus ue exégt:sk 

El enfique (ver el puesto que ocupa la «antigua profecía>> en el pensamiento post­
exílico) es muy acertado y sugerente y ha de tenerlo en cuenta quien quiera acercarse 
al estudio de la profecía clásica, tomando conciencia de antemano de que no llega 
a ella sino a través de la visión e interpretación del Judaísmo postexílico. Respecto 
a la originalidad del estudio, el autor afirma que su obra depende de otras obras de 
especialistas (que cita), pero plasma en una imagen lo que él cree aportar: <<Trato 
de trazar algunos nuevos mapas, aunque no he descubierto ningún terreno de los que 
trazo el mapa>> (p. 11). El <<mapa» que traza lo ha hecho brillantemente.-J. ALONSO 
DÍAZ. 

JACOUES VERMEYLEN, Le Dieu de la Promesse et le Dieu de l'Alliance. Le dialogue 
des grandes intuitions théologiques de l'Ancien Testament (Lectio divina 126), Les 
Éditions du Cerf, París 1986, 382 p., 21 X 13,5 cm., ISBN 2-204-02594-1. 

J. Vermeylen, el autor de este libro, es profesor de exégesis del Antiguo Testamen­
to en el Centro de Estudios Teológicos y Pastorales de Bruselas. El libro que presen­
tamos es un magnífico ensayo de Teología Bíblica del A. T., fruto de muchos años 
de estudio y de docencia. Se trata ante todo de resaltar, dentro de las tensiones y dis­
continuidades del A. T., la coherencia profunda de las diversas teologías, o líneas de 
pensamiento que corren a todo lo largo de la historia de Israel y que se reducen a 
dos: se pueden designar como la teología de la promesa y la teología de la alianza, 
pero en diálogo ambas, como se expresa en el título y subtítulo del libro, una afir­
mación corrigiendo sin cesar a la otra. 

La estructuración es perfecta, muy ceñida a lo que de hecho es la historia de la 
fe bíblica. Se divide el libro en cuatro grandes partes o períodos históricos, que se 
estudian según un esquema uniforme, como puede verse ya desde la Primera Parte. 
Esta Primera Parte trata de la fe de Israel antes del Exilio. En ese período histórico, 
que es principalmente el de la época monárquica, lo que resalta es en primer lugar 
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la intuición sacra/, o la intuición vital de un lazo muy fuerte y exclusivo que une al 
pueblo y su Dios, intuición que se desplegará más tarde en el tema de la elección, 
en la conciencia de una situación privilegiada de <<pueblo de Yahvé» como centro del 
universo. Se recogen los testimonios de esos escritos que pertenecen especialmente a 
la época de David y Salomón y que tienen como centro de la perspectiva la gracia 
de Y ahvé y la elección. El destino humano depende radicalmente de la elección di­
vina. El Rey y el Santuario son como los <<sacramentos>> de la elección. 

Frente a esa concepción sacral irrumpe otra intuición que es la de la <<ruptura 
profética>>. El gran profetismo se presenta como un grito de protesta de hombres que 
no pueden admitir el uso que los poderosos hacen de las tradiciones religiosas de su 
pueblo y que en nombre de la autoridad de Yahvé aplastan a los débiles y se creen 
invulnerables. Los Profetas no anulan lo sacral, pero le cambian en cierta manera su 
naturaleza. En el centro de las perspectivas de los <<Profetas de la conversión>> están 
las exigencias morales de Yahvé. La elección lleva consigo exigencias. El hombre es 
un ser de libertad, agente de historia, responsable de sus actos para lo mejor y para 
lo peor. El desorden del mundo procede del pecado humano. Los <<profetas de la 
conversión>> han sacudido todo el mundo sacral no destruyéndolo, sino transfigurán­
dolo. Estas dos intuiciones teológicas en diálogo seguirán en los sucesivos períodos 
de la historia de Israel. 

La segunda parte se refiere a la fe de Israel en el cdsol de la desgrada. Cúrnu 
Israel vivió su fe en el tiempo y a continuación del Exilio, cuando fue desposeído 
de todo y recibió una sacudida tremenda la idea de la elección. La crisis moral plan­
teada tocó lo más hondo del alma israelta. Entre las respuestas a la crisis están las 
de los <<deuteronomistas>> (en la línea profética) que mantienen que el gran infortunio 
fue merecido, puesto que el vínculo con Yahvé era una alianza bilateral que el pueblo 
quebrantó. La «respuesta sacerdotal» y la de las «teologías optimistas>> de Profetas de 
comienzo de la época persa, es que Dios continúa con los suyos y que la restauración 
es cierta y está próxima, y que ya son visibles los signos anunciadores. Van más en 
la línea de lo sacral. 

La tercera parte tiene como objeto la fe de Israel en la prueba del gran silencio 
de Dios. Los testimonios de ese período nos revelan cómo Israel vive su fe en la 
división interna, en la fractura en el seno mismo del pueblo israelita (buenos y ma­
los), y también en el desaliento y desilusión por la dilación y tardanza de Dios en la 
intervención esperada. Lo que permite a la comunidad seguir viviendo no es una cer­
teza total, pues sabe que la salvación depende a la vez de su propio esfuerzo y de 
la libertad divina, sino una confianza más fuerte que la duda. Es entonces cuando 
surge la teología de los «Pobres de Y ahvé>> en que la comunidad se siente entera­
mente dependiente de las decisiones divinas, de donde a la vez una suerte de fata­
lismo, un grito de protesta ante las tardanzas del socorro divino, y al mismo tiempo 
una actitud de humilde sumisión. 

La cuarta parte, finalmente, estudia la fe de Israel en la época helenista: cómo 
Israel vivió su fe en la confrontación con la prestigiosa nueva civilización ascen­
diente. Son de ese período, por una parte, las teologías moralizantes que tienen como 
centro de la perspectiva la sabiduría auténtica y el peligro del helenismo, y, por otra, 
las teologías apocaliptizantes (v. g., Daniel) que tienen como centro de la perspectiva 
la victoria última del bien sobre el mal. 

El alma iudía en esa larga andadura es un ejemplo relevante del triunfo de una 
fe y un prototipo para todo itinerario espiritual a la búsqueda del Dios auténtico. 
Y ahí está principalmente la gran actualidad del Antiguo Testamento para nosotros. 



ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 63 (1988).-BIBLIOGRAFÍA 247 

Cada uno en cierta manera debe rehacer para sí mismo ese itinerario espiritual de 

Israel para aceeder al conocimiento del verdad_ero /).ios. 
Los textQs del A. T. aparecen así_ incerporados muy acertadamente como la ex; 

_p¡-esión de la fe del .alma judía a lo largo de la historia y de lds acbnf~cimientos. 

·Natuiábnente que todo estudio d~ Teolpifa Bíblica stWone tratadas y resueltas pie­

v.iament!) mucl1as cuestiones crltico-literarfas, muy coneretam~nte l<!S que se refieren 

a relecturas postel;iores de escritos antigu'os, v. g., los _profetns antexflicos desde otro 

áttgtilo de visión como es el del Exilio. El autór del presente esh.ldio está muy·al tanto 

de. la aniplia bibliografía modenra en c;¡¡e ámbito, aua siendo conscienfe de que. algU­
nas teorfas pueden ser subjetivas y estar expuestas a -ulteriores modificaciones. 

Nos · l:'iublera gustádQ ve_t apuntada en algun:a nota .o apéndice alguna alusión al 

a_contecimiento de la destrucción de Jerusalén por los Rom;mos en el- afio 70 (p. C.) 

y a la enorme repercusión sobre ·el alma judía~ visib1e. en los Apocalipsis de la época 

y, en ja Jite_ratnra .r-abínica. El paralelismo es total. La fe 'judía era sornetida ª una 

última ttemenda. prJJéha qu~ pu_di~ra parecer i.in.posible de :superar y que de momento 

dejó. paraliz~9~ a lqs que la padecieron. 
En resumen, y termlnand_o por donde se. empe~ó,, es el libr.o que presentamos tin 

~nsayo -m,agnífico de Teología Bíbliea, digno de to.dó eneoiiJ.Ío, mJ.IY ~ alea~¡ce de los· 

estudiantes a los que. les p.J;i¡J.da una sugei'ente intreducci"6n, una vi~ta de conjunto 

y pers_pectj.)ial¡ g1obale~ j)ara el estudio de los escritos 'bíblicos encu,a'dtad.~s en 5u. ge­

nuino ambiente -vital y espir,i:t.uu.L-J. ALoNsO DíAZ. 

MAGISTRI ÜUILLELMI ALTISSIODORENSIS, Summa Aurea, Liber Tertius, tomos 1 y 11, 

Col. S. Bonaventura, Ad claras aquas, Grottaferrata 1986, 580 y 526 p., 24 X 17 cm., 

ISBN 88-7013-138-6/150-5. 

El que mejor po:fu;ia valorA! la importanc~a. s.ignfficado e influencia de nuestro 

atito.r es e1 .gran especialista de la historia de la . teología Mattin Gral;ll:Iiann .en su 

monumental . obra mstoria de la teologí{) cató.lica (desde finell de la era patrística has­

ta nuestros ~fas) (Madrid, Espasa Calpe, p. 72, 74, 371, 575, en las .que trata de nueiic 

tro autor). Pero como .no se trata en ,!!Ste momento del .autor, sino de la obra que se 

l).OS ·ofrJ;:ce ahora <!.el librO' tercero de su · famosísima Sr11mim Aur~ en dos totn.as, va­
mos de ronoón a ella 'fi a eijo_s. 

En _priri'l:er lugar,.. se trata de felicitar y ·fe1ici'tar.nós _por su public_ació.n, ~excelente 

en todos 1o~ sentidos, .sustanci!J.le,s y fermales: a-specto crítico (con -amplio aparato ai 
pie de p~gina, de todas las páginas); las diversas altern.ativas -de lectun\S, colie_rente~ 

tedas ellas en cada mo.nieQto y opc_i6_:ti; 'Qasta la dlsttibución y ·~umetaeiones in temas. 

Todo eSti'>; junto con un'a excelente impresión tipog¡;áficá, se no.s pone (;n nqestcas 

manos desde la -colección Spicilegfutit Borwvénturae, XVIIT B; de 1as Ediciones del 

Colegió de San Buenaventura «.ad claras aquas» de Grottllfétrata, R:Oma 1986 ~apilios 

tomús :PUblicados ese mismo año: de 578 páginaS el primero_y hasta 'll.D. total de 1106 

c:ñ nu¡ne1·aci6n pagin&1 progresiva el segundo). Bien ha trabajado tauibién ~11' ~llo . la' 

Comisión Leonina. Los índices finales son <:_laros· y bien dislrlbuJdos para facilitar al 

lé~t:.:u: el J,iallaZga de lo~ ttatados que busca. 
~ Qué grupos. temáticos encontrnril,os en ~~ t. 1 de este Lib. lli de la Summa Aur.ea 

c:icl Altisiód9reil.se qu~ j)reseniaínos? En primer lugar, está el tratado c:ie la Eí:tcatna­

. c-ióo, ~nsiderado fundamental en la feologV¡ de e_ñtonce:s no menos que en ~a de· 

ahcra: quedará sorprendido. por 1a ,belleza de su doctrina cuando lea cuestiones com9· 
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la de ¿qué es asumir cuerpo y -alma hümanos? ¿Qué tuvo que v.et el Padre, qué el Espíritu. Santo en esta d~cisJ6n, salvifica, tomada: en c9mún . p-or las tres ·diJrimis p.er" soQ.as? Y no digamos al leer la grandczª de su ~cl:esiologia al hablar de· la «dignidad segtln lli cual Cris:to es Cabeza. de la Igiesia» (tract. IV) y eorrelativamente de •da dignidad .de ser nosotros miembros· de uiíemhro», y p¡¡ra no hacer intermiliaole 11! lista de t"mas lnt~resantes y bien tratados, vaya un. botón de ¡p.uestra más: «De las delicias de Dios eon los hijos de los hombres» (lb., c. V11). Algunos ven un tinte de voluntani%n~:~ •en el c. 1 del tratado VII, alü· donde el ep'fgtáfe tittila que «todo .el mérito consiste en la voluntad>>, si bien el autor eJ>"J>lica adecuadamente •el ·cómo. pe esta afirmación. 
Exoolente Sote:tiqlogía la suya, la que encontramos después d~ .su Ccistolo,gfa, con amplia base bíblica :una y otra, impregnadas .de Sabidttda• y unción, sin perder de vista que la teología tiene como fin y misión no sólo el saber, sino el ii(!r, así lo c:Hce una y otra vez, repetidamente, de principio en · su obra, magrillica. Se le podrá'· dis~ cutir aquello de q,uc ~no ptide ser reilimldo el género humano de otra manerá que con la muel,'té de Jesucristo», pet·o ello nq imptde la ·vlln:ac16n que uno siente al l!!et el capítulo de q(le_ «Grlsto murió por nuestros pecados» (c. 2). · 
El tratado X comienza con cuestiones preambulares sobre virtudes: éstas, todas ellas, las pone a r1::ugl6n seguido de la -vida, fnuerte y ·resurrección de Cristo, coro~· zando por la .global de la justificación. «Oue ore y se levante el q'1,1e c.aigll», cla.md po.co mas adelante. Apasionante el tema ·:radlc;li de para qué valen las ooras buenas hechas fuera de la !;:atidad: -p~~,ra. el bien temporal, para. tenet «habilidad» [es decir, aptitud, afinidad], para la gracia, :p:ara dísmiilUción de la _pena eterna (e. 3}. Que -hay diferenc;ia ent¡:e e-1 sej y el ser bueno (conjugando bJ~:;n 'e1 ordl¿l. ontológiCo y éticó, claro está). Y lla diferepcia, dramática, .entre el bien y el mal! La persona bum·ana se debare ~ntre Ja esperanZa. y el temor, entre el dolor y el ~ozo (c. 3.., q. L). ¡Cómo hay que empezar por el deseo de las Vir~d~s y el odio de los vicios y pe9ado.sl Bueno, el tratado suyo de justicia ¡no sólo para su tiempo! Aéude á la• bib.lia para dar la definjción suya sobre la fe; y no e5 lo mísmo saber que creer: «scit.um et ere­di~» (c. 4). Qu~ la esp_eranza cristiana, te<:>1ogal, «no e~ mercenaria)> , él creyente ama a Dios · no p1·ecisarnente p·or el cielo que nós vaya ·a dar, sino _por sí mismo, P9.r su bondad Jn.fin¡ta. La .estrecha unidad, indisoluble Un!dad, entre él amor a -Dios y al prójimo es tratada q~de el c. 4. Amor de padi:e e hijos, al ,Propio cuerpo, a atnjgos y enemigos, etc., son temas tratados con amplitud y ªcierto, Asimismo la relación. entre la caridad y la superación de la tentación, cualquier tentación (tr. XVI, c. 2). 
No deja di': tene.r originalidad tratar a renglón seguido sobre virtudes políticas [sic] (tr. XIX) comenzando poJ" aquello de «no ha·gas a los _deinás lo que no quieras para ti». C!ll:J,osa la pregtlnta qu~. se hace de si «la superfluidad de los vestii;Jps es pe.caiio mortal>¡ , a lo que responde ·que dentro d~ 1,tn orde:n humano y divino, no . ¿Y la c.ontin.enciá conyUgal? ),.a ttata, sobre todo, como fruto de la justicia {tr. XXIII, e·. 1). Curioso también el planteamiento de 1a limosna, preS4Dtándo$e .si peca mortalt mente el que da todo y no se queda con nada;· y no menos cutlos.a la Ie.spuesfa: l¡i de que si da Lodo y no tiene esperanza de tener lo ae.cesarie, peca mortalmente; no ~. si da todo pero tiene propósito de entrar en un claustro donde tiene todo lo necesario (c. 4). 
¿Para qué seguir con la lista de temas, planteamientos, soluciones de temas actua­lísimos, dignos de estudio en todo caso, no sólo para la historia de la teología, sino para ser tenidos· en cuenta hoy en tantos a&peetos. Que uñ sacerdote tenga que abe' decer al obispo, sahiendo qué éste le excomulga injustam@te, na eiicohfrará hoy- mu­chos partidarios, pero :ahi.. esUí la dO'Ctrina que sie.nta este autor basándose en que si 
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no, vendría un desorden y hasta un caos (c. 4, q. 2). Pero una recensión no puede 
ocuparse de todos los temas tratados y con qué solución: como cuando las autorida­
des públicas mandan matar a un inocente ¿qué hacer? (c. 4, q. 4). Hay que leer la 
armonía que sugiere entre vida contemplativa y activa, problema de ayer y de hoy 
(tr. XXXIV, c. 4). Asimismo, sobre la pobreza (tratado siguiente). 

Con esto ya estamos en el segundo tomo, donde encontramos un excelente tratado 
sobre las bienaventuranzas, todas y cada una de ellas. Y la axiología entre las diver­
sas virtudes, humanas y sobrenaturales, insistiendo nuevamente sobre la justicia 
(q. 4, a. 3) . Nuevamente también la insistencia entre la incompatibilidad del bien 
y el mal (tr. 43, c. 3). Y no estaría mal que leyéramos aun hoy día, en tan cambiadas 
circunstancias económicas, lo que dice acerca de la usura (tr. 48). Hace un esfuerzo, 
grande, por salvar la simonía en el cobro de dinero por (con ocasión de) los sacra­
mentos: «acerca de los casos en que parece que se venden los sacramentos>> [sic]. 
También el tema de votos y matrimonio está bien tratado ¡ya en su tiempo! Se ve 
que el escándalo les preocupaba mucho, siguiendo la advertencia de Jesús en los 
evangelios (tr. 52, c. 1). Difícil tema, bien enfocado, el de la corrección fraterna 
(tr. 53 , c. 1). Y lo que no tiene desperdicio es lo que expone y desarrolla en el tra­
tado SS y último acerca de los juicios, sobre todo los que se refieren a la efusión 
o derramamiento de sangre, a las actuaciones de sacerdotes que bendicen tales uten­
silios como hierros calientes, etc., y si hay pecado en matar por orden del rey (de 
autoridades públicas) a quien se cree inocente (c. 3). 

Vienen luego índices escriturísticos, de autores y obras y un índice general que 
facilita en gran manera el hallazgo de los temas que uno busca y desea. 

No sólo es útil esta obra en dos tomos, sino necesaria en las bibliotecas de semi­
narios y universidades y otros centros de estudios.-JosÉ Lurs LARRABE. 

VrNCENT MoRA, Le Rejus d'lsrael. Matthieu 27,25 (Lectio Divina 124), Les Éditions 
du Cerf, París 1986, 182 p., 21,5 X 13,5 cm., ISBN 2-204-02438-4. 

El tema central de estudio es en este libro la cuestión de si, según la idea de 
Mateo, Israel rechazó verdaderamente a Jesús, y cómo se entiende en el Evangelio 
ese rechazo. El autor piensa que aclarando esa cuestión puede contribuir a un mejor 
entendimiento del conjunto del primer Evangelio y de la teología de la Iglesia como 
nuevo pueblo de Dios, así como también a desenturbiar de malentendidos antisemí­
ticos las relaciones entre Judíos y Cristianos. 

La obra consta de una introducción, en que se expone el estado de la cuestión 
y su importancia, y de siete capítulos, en los cuales se revisa la formulación literaria 
del rechazo israelítico de Jesús, las consecuencias que Mateo atribuye a ese rechazo 
para los judíos y para la comunidad cristiana, las causas teológic.as y humanas de él , 
la historicidad de lo presentado y la luz que todo ello arroja sobre el texto y la teo­
logía dt: Mateo. 

Las conclusiones se resumen en la p. 16Ss.: efectivamente Mateo expresaría en 
27,25 muy terminantemente la idea de que Israel rechazó a Jesús; además, ese re­
chazo empaparía todo su Evangelio. Pero, sin embargo, ese rechazo sería el de un 
{i.~mpo y un cont~o concretos y, por muchas· consc:cJJ~Cias que viniera a tener, no 
implicada la perdicion del pueblo judío y mucho 'menos su m~ldioión de parte: de 
·:Qios. TampPto imp'J.i~a que lá Iglesia cris~na ha~a astlmidq el pape1 teológi'co del 
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antiguo pueblo judío, como anulando la personalidad de ese pueblo ante Dios o el 
llamamiento que le fue dirigido. 

El libro no quiere di.t:igii~e sólo ·a especfalistils· ·cristianos (p. 13). Quizá por ·eso 
alguien podría encontrarlo un tanto desigtu¡l, como yuxtaposíción de reflexiones muy 
elementales y empeños d~ .rigurosa investigación. A veces. se desearía más precisa 
fundamentación de lo. afirmado (v. g. , p. 135-139, co-n notá 5, sobre las l'.iiJJche.dUm.­
bres q(le seguían a Jesús; o p . 173, sabre la sfnteSÍli de tres - juicios que construiría.. 
Mateo en el llamado csermóti e~tológico»}.----'_.t\.ND'R,Bs ToRNos. 

RENZO LAVATORI, Lo Spirito Santo e il suo mistero. Esperienza e teología nel trattato 
«Sullo Spirito Santo» di Basilio, Librería Editrice Vaticana, Citth del Vaticano 1986, 
188 p., 21,5 X 13,5 cm., ISBN 88-209-1535-9. 

Como advierte A. G. Hamman en el prefacio, el autor de esta obra «ha sabido 
.camu.fiicar a un público amplio la doctrina de San Basilio, sin_ distninuit Ja _enlid~:il 
de p~amieritó, la ptec;_i$ión de la e;.¡p.rcsión, el calor de la motivación pastoral». 

Kenzo Lavatori ·expone de manera clarjl y ordenada, grjlcias a una m C:todologja 
st<n!'Ílla y seguida eoñ const¡¡.ncia. -

El primer capítulo se dedica a estudiar la perspectiva teológica de San Basilio, 
para quien el conocimiento de Dios se encuentra estrechamente vinculado a la exis­
tencia nueva del cristiano (25). Se l ráta dé un conocifu:iento espl.ritoal del que ·el 
hombre se hacé capaz por efecto -de la asimilación a Dios y de la comunión con su 
·vida. Cuando el hombre conoce e[ misterio dé Dios, este rn,istcr ie le · es ooriiun,iq ;ti{o; 
-y viceversa, cu¡¡ndo el hombre se incorpora al misterio de Dios, es cuando lo · conoc;e 
efectivamente. Contemplación y vida, teoría y compromiso práctico constituyen una 
11nidad armoniosa. En el mismo sentido hay que entender el recurso de Basilio a la 
Escritura: incorporarse a la salvación es conocer la Escritura a la luz del Espíritu. 
~e éXamina despu6s -el concepto basiliano de tradición, y el sentido teológico de la 
liturgia y de la confesión de fe. 

El segundo capítulo estudia la experiencia del Espíritu Santo: en el bautismo, en 
la vida nueva y en la oración; a tráv,és de sus acciones en la historia de la salvación 
y en la vida de la Iglesia. La vida nueva consiste en vivir en familiaridad y comu­
nión profunda con el Espíritu. La oración CQnstituye un momento de intimidad con 
el Espíritu, gracias al cual se conoce la divinidad del Hijo, a través de quien se puede 
contemplar al Padre mismo. 

A pat ti.i: de las ob¡;as del .Espíritu Santo podemos ascender para ¡;emprender de 
alguna man:em su natwaleza divina. En este tercer q¡pímlo se eStudian las expresio­
nes q_ue utiliza San l3asilio para hablat de la diguidad divin·a del Esp(ritu., «divino 
po.r natur~» . Lavatori estudin el vocabulario de la o.~c~sía y d~ la: fysis, y el de la 
cómunión de na:turaleza del Espíritu Santo con el Hijo· y con el Padre. El autor pone 
blen tl.t:: fuuniliesro la impertaneia de la relaqiomdidad que une ias hipóstasis al par 
que las distingue; así como el equilibrio y la precisión con que Basilio se refiere a 
la compenetración entre la naturaleza divina concreta y las hipóstasis. Entre éstas se 
establece un proceso de derivación o difusión del .Padre al Hijo y al Espúib,l Santo; 

Concluye el auter que ,e] aspecto _quec mejor define la. natu.rah!za del E:sp!ntu 
Santo .es la dimensión cognoscitiva de su s~r y actuar, que condu~ al ctll¡tiane n9 
sólo a captar, sino a vivir la verdad que se le comunica. Esta conclusión es el hil0 
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que conduce la exposición de Lavatori, y que da unidad a las tres partes en que la 

distribuye. 
Hacemos nuestro el juicio -tan positivo- del Profesor A. G. Hamman que citá­

bamos al comienzo.-J osÉ R. ÜARCÍA-MURGA. 

PIET F. FRANSEN, Hermeneutics of the Councils and other Studies, Leuven University 

Press, Leuven 1985, 544 p., 16X24 cm., ISBN 90-6186-170-5. 

El pre-sente volumen reo0ge una selección de los más importantes artículos de 

~. F.rans'e_n, escogid0s- por B. Mertens y F. de Graeve, y está preccdi~i"o de unas bre­

ves notas «in memoriam» del Profésór .F.tan:sen, así como· d¡:: tin:a bibliografía acadé­

mica .de su obra . . Los artículos más importantes, que. dan título al v0lumén, ,son. los 

dedicados 11 la hei'menéuí:iciá .del concilió de Trente, que han. tenido una gran impar· 

tanc_ia y han posíbilirado un·a revisión de1 -valor teológico de !os dogmas y ·aná~as 

u·identinos. Nueve de estos artíeulos, muchos de ellos publicado~ en «Scholastik», stm 

lo¡¡_ cp1e ~e re"Cogeh aquí. A esto se añaden los dedicados a eclesiologíB: (l~ligiones no 

cristianas, la dogmatización del .ministerio y l11s call{!cacionc;s teolc,)gic¡¡,s), a los sacra­

~n~os ,y, so_b1'e 1o.do, los conpcido_s estudios sobre la gracia (-antro_pología y psicolog41 

de la gracia, configuración del tratado, etc.). Al f,inlil se 9frece un: índice de auteres 

de gr~ uti~i_dád. 
A estas alturas no es necesario res·al.tar la sigD:tlicación de la obra de P. Fransen, 

su decidid& ¡:·qn~ribU'ción· ª la renovación Leológica que ha _posibilitada el Vaticano 11, 

y la calidad científica y académica de su producciól;l teológica. ~ste- volumen DQ' sólo 

es nna buena , sÍnt_esis de sus t;ontcibuciones; sino también una forma: de facilitar .su 

acceso, supe.rando la dispersión y, a v.eces, 1¡;~ dificUltad de acceder a algunos 9e sus 

estudios.-JuAN A. EsTRADA. · 

NICOLA CioLA, Il dibattito ecclesiologico in Italia. Uno studio bibliografico (1963-84), 

Pont. Universita Lateranense, Roma 1986, 264 p., 24 X 16,5 cm. 

Se no-s ofrece en este volum:en una. completa bibliografía de autores italianos o ex­

tranjer~J t!·aducidos al italiano, sobre la eclesío!Ggíá con_ciliar -y p(:)stconciliar:, eva1ua· 

ción de( concilio, el miste~io de J_a Tglesia, cada uno de los elementos. y temas de la 

eclesiología (primado, jerarquía, laicado, pueblo de Dios, misión, episcopado, presbi­

terado, etc.), historia de la eclesiología, ecumenismo, pastoral eclesiológica y vida 

edesial. 
Al reducirse a los artículos y obras publicados en italiano, faltan estudios impor­

tantes de la eclesiología de las últimas décadas, pero este volumen sigue siendo la 

presentación más detallada que hoy existe sobre la problemática eclesiológica en 

Italia. En este sentido es una obra imprescindible, para consultas y como fuente de 

información. Se hubiera enriquecido enorme-mente con un apéndice complementario 

sobre estudios importantes de eclesiología no traducidos al italiano.-JuAN A. EsTRADA. 



252 ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 63 (1988).-BIBLIOGRAFÍA 

Juuus MoREL, Ordnung und Freiheit. Die soziologische Perspektive, Tyrolia-Verlag, 
Innsbruck-Wien 1986, 176 p., 22,5 X 15 cm., ISBN 3-7022-1611-1. 

J. Morel es profesor de se_ciologúl en la Universidad de ~b_rnok- y nos ófrece 
erí es.te volm:nen una perspec'tiva sociológica general sobre el orden 'f la libeJ'tad, asi 
como-las tensiones que se producen entre ambás y su i;ncidenc_ia en, eJ. comportami~n­
to .hwn.lino. Desde una "I'Ísión :cercana a la sociología del saber (Berger y Luckmánn) 
y al funcienalismo (Luhmann) cstudin t;l COJ;!Cepto ,de or.den, su fi.meión soc-ial y el 
valor ele las nomi¡¡s sociales, así como el de libertad y sus pos·ibilidades !}n contra­
posición al otden socia'l. De-sd!! -ahí 'pasa a estudiar las re,gul~ciones social.cs. La sín­
tesis que ofrece es clara y pedagógica, más de divulgación que de profundizaCión 
y ·el enfoq_ue privilegia la rn.:ecsidlid de ·inStitucíones y orden m~S que las nesviacio.nes 
y abusos que resultan del ·orden institucional. S-in embargo, hay indicaciones en este 
senf:i4o, también una postura- d~ médiac¡:ión entre ,o_rden y. libertad cftie evita la alter­
nativa o· la _p:olarizaeión. 

Es una obra cuyo interés desborda el campo de la sociología y puede enriquecer 
a la misma teología, especialmente a la antropología teológica y a la eclesiolog.ía.­
JuAN A. EsTRADA. 

LÉOPOLD SABOURIN, La Christologie a partir de textes clés, Bellarmin/du Cerf, Mon­
tréalfParís 1986, 228 p., 24 X 16 cm., ISBN 2-89007-605-9. 

La primera parte de este libro, más de los dos tercios de su extensión, está con­
sagrada a analizar textos cristoló.gicos claves del Nuevo Testam~nto. i.a segunda, l:a_s 
ctryinta páginaS' restantes, rec<;>ge iest:imonio.s postapost!Slicos. y reeorre el camLn.o. ñ.acia 
Ca:lcedonia, asi como expresiones significativas de Ja cclstolog(a :actual. m ahtor ·explica Sjl 111etodólpgía: dejar que lós mismos texfes hablen, en el con, 
texto que les corresponde, y sin mezcarlos con textos que pertenecen a otros escri­
tos (13). A través de un procedimiento muy analítico estudia el crecimiento de la 
cristología dentro del mismo Nuevo Testamento, a base de presentar muestras repre­
senta ivas de cada grupo de escritos. 

Estos grupos o niveles son: el palestino antiguo, la fuente Q, la tradición de Mar­
cos, textos que se refieren a la p.reexisten.cia de Cristo y a la comprensión que tuvo 
de sí mismo y de su misión, la c1·istologítl de Lucas, la de Mateo, los himnos cristo­
lógicos antiguos, la cristología de Pablo, la de la carta a los Hebreos, el cuarto evan­
gelio, el Cristo del Apocalipsis. 

Desde la perspectiva de la teología sistemática nos hemos detenido especialmente 
en los textos que hacen relación con la divinidad de Cristo; la exégesis de Sabourin 
presenta los textos cristológicos como el humus fértil, del que brotará connaturalmen­
te la fe de la Iglesia. Alienta el comprobar que la exégesis facilita el camino a la 
teología, en vez de empedrado de dificultades. 

Nos preguntamos, sin embargo, si las tomas de postura del autor no se decantan 
demasiado rápi<f¡unente en favor de la claridad y de una cierta preocupación pedagó­
gica que se descubre sobre todo al final de la obra. Pese al rigor metodológico, con­
secuentemente proseguido, la gran cantidad de textos estudiados no permite, en efecto, 
desarrollar con amplitud las diversas posturas exegéticas en torno a cada uno. 

En la segunda parte, la velocidad de la encuesta se hace vertiginosa; esto es tanto 
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más lamentable en lo que se refiere al último capítulo, donde las «nuevas orientacio­
nes» son estudiadas sobre todo desde el punto de vista de su corrección dogmática. 
Esto impide en gran parte descubrir el impresionante aliento de la cristología recien­
te, pese a sus eventuales ambigüedades. 

Todo se aclara cuando al final el autor nos dice que, pese a su brevedad, piensa 
haber ofrecido lo esencial de la cristología, <<lo que los estudiantes de colegio o se­
minario deben saber o pueden asimilar en un curso, con otras lecturas apropiadas 
que son sugeridas» (191). Para un curso de teología dogmática esta obra no nos pa­
rece bien dosificada. No llegamos a descubrir cuál es la experiencia unificante del 
misterio de Cristo y de la realidad del mundo que preside el conjunto. 

Cierto que la teología sistemática ha de precisar aún muchas cuestiones metodo­
lógicas. La que se refiere a la relación entre exégesis y teología se nos ha presentado 
con particular agudeza, al ir recorriendo este interesante libro del P. Sabourin.­
JosÉ R. GARCÍA-MURGA. 

KART. RARTH, Offmu~ RriP.fP. 194'i-19fiR, He. von Dieter Koch (Ges~mt~use;~be, V/15), 
Theologischer Verlag, Zürich 1984, 623 p., 20,5 X 13 cm., ISBN 3-290-16208-7. 

- «Untcrricht in dcr christlichcn Rcligion» Erstcr Bond: Prolcgomcnu, Hg. von 
Hannelotte Reiffen (Gesamtausgabe, 11/17), Theologischer Verlag, Zürich 1985, 
403 p., 20,5 X 13 cm., ISBN 3-290-16209-5. 

- Mit dem Anfang anfangen. Lesebuch, Hg. von Rolf Joachim Erler und Reiner 
Marquard, Theologischer Verlag, Zürich 1985, 151 p., 20X 12,5 cm., ISBN 3-290-
11572-0. 

EBERHARD BuscH, Glaubensheiterkeit: Karl Barth, Erfahrungen und Begegnungen, 
Neukirchener Verlag, Neukirchen-Vluyn 41986, 96 p., 20,5 X 12,5 cm., ISBN 3-7887-
1206-6. 

INGRID SPIECKERMANN, Gotteserkenntnis. Ein Beitrag zur Grundfrage der neuen Theo­
logie Karl Barths (Beitdige zur evangelischen Theologie, 97), Chr. Kaiser, Mi.in­
chen 1985, 236 p., 22,5 X 15,5 cm., ISBN 3-459-01621-3. 

K¡ETIL HAFSTAD, W ort und Geschichte. Das Geschichtsverstiindnis Karl Barths (Bei­
tdige zur evangelischen Theologie, 98), Chr. Kaiser, München 1985, 432 p., 22,5 X 
X 15,5 cm., ISBN 3-459-01617-5. 

PETER ErcHER, MICHAEL WEINRICH, Der gute Widerspruch. Das unbegriffene Zeug­
nis von Karl Barth, Patmos-Neukirchener, Düsseldorf-Neukirchen-Vluyn 1986, 
160 p., 20,5 X 13,5 cm., ISBN 3-491-77644-9 y 3-7887-1233-3. 

DIETER SCHELLONG, FRIEDRICH-WILHELM MARQUARDT, MICHAEL WEINRICH, PETER 
ErcHER, Karl Barth: Der Storenfried? (Einwürfe, 3), Chr. Kaiser, München 1986, 
236 p., 22,5 X 14 cm., ISBN 3-459-01631-0. 

La coincidencia de publicaciones de o sobre Karl Barth, no pocas de ellas previs­
tas con la intención de conmemorar el centenario de su nacimiento (1986), invita a 
reunirlas en un comentario colectivo. 

Con dos nuevos volúmenes se enriquece la colección de la Gesamtausgabe barthia­
na. En el primero de ellos ven de nuevo la luz las <<cartas abiertas» del último pe­
ríodo en la vida de este autor, después de que la mayoría de ellas habían sido ya 
publicadas en otras ocasiones. Adoptando la forma epistolar y el consiguiente tono 
personal (a veces sólo en encabezamiento y despedida), estos escritos están compues­
tos con todo teniendo en cuenta el amplio espectro de lectores potenciales a quienes 
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en el fondo se dirigen. Que nadie desprecie este género como irrelevante; esta copiO­
sa correspondencia documenta elocuentemente no Eólo datos, criterios, puntos de vista 
y actitudes teológicos y biográficos de su autor, sino, en torno a ellos, todo un pe­
ríodo de la historia contemporánea de la teología, y del contexto político-cultural y 
eclesial en que ésta se gesta y se recibe. Para tal fin, la modalidad epistolar aparece 
incluso como la más adecuada. La admirable labor editora de D. Koch contribuye 
a iluminar decisivamente esta perspectiva con sus notas e introducciones extremada­
mente detalladas y ricas en valor informativo, así como atiende a los otros aspectos 
técnicamente irreprochables de esta edición modélica. A los habituales índices de ci­
tas bíblicas, nombres y conceptos, se añade un elenco de las anteriores ediciones de 
estas cartas, que, además de su interés científico, permite apreciar la difusión de que 
han sido objeto. 

La Gesamtausgabe incorpora también una edición igualmente cuidada de los ca­
pítulos introductorios al primer curso de Dogmática estrictamente dicha (después de 
otros de carácter más bien histórico-dogmático) impartido por el teólogo suizo en 
Gottingen. Se trata también de un primer esbozo de lo que, a través de varias revi­
siones y ampliaciones, terminaría por constituir el vasto proyecto de la Kirchliche 
Dogmatik. El título obedece a la exigencia que la Facultad impuso al profesor de que 
no utilizara la palabra «Dogmática», pues bajo ella sólo podía entenderse en aquel 
contexto la de orientación luterana, mientras que de Barth se deseaba una teología 
reformada. Una cierta curiosidad constituye el que el insigne protestante comience 
su curso con una oración de Santo Tomás de Aquino (y la sorpresa se acrecienta 
cuando una nota no olvida reseñar que esta oración fue indulgenciada por León XIII). 
En ella ve el profesor la expresión del apuro y confusión de todo teólogo en ese 
«intento peligroso para la vida» que es hacer teología. Lo que a continuación sigue 
forma parte de lo que sería una doctrina «de locis theologicis»: centrado en la con­
sideración de la Palabra de Dios, se estudian sus dimensiones como revelación, como 
Escritura y como predicación. Esperamos con interés la continuación de este curso 
en ulteriores volúmenes. 

R. J. Erler y R. Marquard presentan una nueva selección de fragmentos barthianos 
dirigida a teólogos y no teólogos, es decir, a cuantos se sienten llamados a «comenzar 
por el principio». Los textos cubren toda la vida activa del dogmático de Basilea; 
están agrupados en ocho capítulos, cuyos epígrafes aluden a aspectos significativos 
del pensamiento barthiano. Pequeñas introducciones sitúan cada fragmento en su 
tiempo y motivación, mencionan brevemente las circunstancias u ocasión de su com­
posición. Es sólo lástima que no se hayan compuesto en un tipo o cuerpo diferente, 
para distinguirlos mejor del texto propiamente dicho. La pequeña antología propor­
ciona no sólo un medio -del que no está ausente una dimensión meditativa- de 
aproximarse a posturas teológicas de Barth; a través de ellas (cosa que a nadie ex­
trañará tratándose de este autor) es la persona quien se muestra en toda su estatura 
humana. Nadie próximo a la teología, profesional o no, pero a quien esta tarea le 
afecte y agarre, podrá leer sin emoción los párrafos del capítulo conclusivo, en que 
Barth emplea toda la fuerza de su lenguaje pintoresco para declarar (hacia el fin de 
su vida) su convicción de ser un pequeño teólogo, para quien la última palabra de 
todo su intenso quehacer no es un concepto, sino un nombre: Jesucristo. 

Todavía con mayor fuerza, puesto que está centrado en el aspecto anecdótico de 
su vida, presenta esta dimensión humana el librito de E. Busch. El excelente conoce­
dor de quien fuera su <<señorito>> durante largos años en el último período de la vida 
del teólogo ha reunido incidentes curiosos, frases humorísticas, lances que manifiestan 
ese <<regocijo de la fe» tan característico de Barth y de su postura ante las variadas 
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incidencias que su existencia académica, eclesial ·Y social le deparó. Lo pecu.ijar es, 
cfectlvilmente, que na,. pocos de. esos test:hñonios •. qperiendo: ¡¡lies'entar al hombre, es 
al cristiano. y aun al ·teólogo a quien ponen de relieve; no podría ser de otra forma 
en quien a lo largo de toda su éxistencia vivió esos aspectos en indisociable unidad. 
En cualquier caso, un grato y simpático complemento a las «serias>> biografías bar­
thianas. 

Eicher y Weinrich aportan sendos trabajos sobre aspectos de la teología de Barth. 
El subtítulo suscita la impresión de que por fin ahora y gracias a la labor de estos 
autores se ha compren'díd0. el testimonio. d~l s1Jizo; ellos so.n. conscientes 'de este p.G­
·sible .e·quívóco, pera lo o~;jan subsistir. La confluencia de ambos ttabajos en upa 
misma publioació.n parece m~s bien fortüi!a cy oc31!:ionál; sólo en témiliios muy genc­

_rales sé dejan agrupa1: bajo un común denominador. Eicher P,arte. de l!Ji último escrito 
de Barth para reflexionar sobre el tema del «éxodo» y sus implicaciones teológico­
políticas. Weinrich estudia el puesto de la religión y de la vida cristiana en la obra 
dogmática de Barth. 

En torno al más al;'ríba comentado Onterricht, todavía no publicado en la época 
de elaboración de su trabajo, se centra Ia tesis ~ J. Spi~c)cermann . ~vestig{i la <J.J.!,tora· 
el p1:ocesp. por el que Batth se arranca de los presupuestos de la teolog(a liberal para 
uislffiar, con todas las C9J;tSe,:u~enclas ~o sahidás, lQ.s· rí!sgos dé una ñueva -te~cl 
del conocimiento de Dios. Con otras palabras, el paso de una teología de la religión 
a una teología de la revelación. El que este tránsito haya sido ya tan abundantemente 
estudiado no dispensa a la autora de un concienzudo y prolijo examen de los mate­
riales pertinentes para su intento, así como de la bibliografía secundaria que hace al 
caso. Con él confirma hasta qué punto el conocimiento de Dios es la cuestión central 
de la nueva perspectiva teológica; pero de tal manera que no se trata de una cuestión 
especulativa cy abstracta en cuya consideración el hombre pudiera ser dejado al mar­
gen, sino de un enfoque que coloca en primer plano la relación entre Dios y el hom­
bre como forma y medio de aquel conocimiento: el único contexto dentro del cual, 
a su juicio, es posible hablar de subjetividad divina y humana. 

Algo más antigua (1981) es la tesis de K. Hafstad, que ahora aparece vertida del 
noruego. Se propone el autor analizar el concepto de historia en Barth. Para ello no 
se fija en el uso que este teólogo hace del término, dada la ambigüedad del mismo 
y la falta de consecuencia de Barth en su utilización. Sino que atiende más bien a 
una construcción de frecuente aparición en la obra barthiana: el sí y el no de Dios 
como locuciones constitutivas de historia. Establecida la relevancia de este principio, 
Hafstad rastrea el punto de vista de Barth <r~écto de la edificación formal de la 
historia en dimensiones temporales y espaciales. El capítulo conclusivo presenta la 
hipótesis de que la categoría de lenguaje -comprendida a partir de la revelación en 
el hombre Jesús- condensa y añade iluminación a las precisiones efectuadas en el 
cuerpo principal del trabajo, cuya última palabra es: «Para Barth, historia es una 
historia-discurso.» Hafstad reduce al mínimo la consulta y mención de bibliografía 
secundaria, excusándose con la inmensidad de la misma y la escasa cosecha que cabe 
presumir para el tema tratado. 

Por último, una obra colectiva acogida en la serie «Einwürfe». Las cuatro colabo­
raciones no pretenden celebrar una vez más la «grandeza» del teólogo suizo, ni ofre­
cer nuevas investigaciones especializadas sobre el significado y valor de su pensamien­
to, sino constituir una invitación a la aproximación directa a su obra: una cuádruple· 
intropucción s_uc versa precisamente s~bre vários de los puntos en que· Ba1:th ha -p{!· 
dido ser considerado. «incordiante» o .Perturbador: la dificultad de su lectura y [;OIJl­
prensión, las iniciativas, incidentes y enfrentamientos en su época parroquial, los 
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conflictos con los teólogos contemporáneos, la inspiración que ha podido ejercer en 
la teología de la liberación. Distintos en extensión, en alcance y en filo teológico, 
estos artículos de autores ocupados ya desde hace tiempo con reconocida solvencia 
en el estudio del dogmático de Basilea serán leídos con provecho y placer como am· 
pliación y puntualización de aspectos interesantes de su vida y obra.-J osÉ J. ALE­
MANY. 

ETTORE FRANCO, Comunione e partecipazione. La koinonia nell'epistolario paolino 
(Aloisiana Pubblicazioni della Pontificia Facolül. Teologica dell'Italia Meridionale. 
Sezione «San Luigi» Napoli n.• 20), Morecelliana, Brescia 1986, XIV+346 p., 
23,5 X 17 cm., ISBN 88-372-1281·X. 

Esta obra es la tesis doctoral del autor presentada en la Facultad que la publica 
en su colección. Se trata de un análisis de los textos paulinos donde aparece la raíz 
koinon. En los cuatro primeros capítulos se estudian los 29 textos, según el orden 
cronológico más probable de las cartas paulinas en opinión del autor. En el capítulo 
quinto se expone el resultado sintético de los análisis precedentes y se hacen unas 
breves companH-:iones con terminología~ análoga~ en el AT, Oumram, mundo griego 
y judaísmo helenístico. 

La conclusión global es que para Pablo los términos con la raíz indicada denotan 
la experiencia de un ser-con y ser-para, tal como lo expresa F. Definen la existencia 
del cristiano en relación con Dios y con los otros, tanto actualmente como en el final. 

No hay en la metodología nada especial que señalar sino su correcto uso, aunque 
en ocasiones excesivamente formal. El autor se explaya en consideraciones gramati· 
cales obvias, parafraseando los contextos de los lugares y explicitando con detalle lo que 
un atento lector de los textos obtiene. 

Como observaciones concretas: es dudoso que el capítulo 2 de Gal tenga como 
elemento importante la koinonia en cuanto a la subida de Pablo a Jerusalén, a no 
ser que se entienda en términos genéricos. Convendría subrayar más bien el contexto 
apologético, dentro del cual se encuentra el término. Por otro lado, no convendría 
incluir Hebreos en el corpus paulinum en modo alguno. El autor hace precisiones 
sobre la autenticidad, pero no son suficientes. Sobre todo si se tiene en cuenta el 
contexto ecuménico. 

El estudio puede resultar interesante -aunque de lectura pesada- para eclesió· 
logos.-F. PASTOR-RAMOS. 

JoHN HENRY NEWMAN, An Essay in Aid of a Grammar of Assent, ed. by l. T. Ker, 
Clarendon Press, Oxford 1985, LXX+409 p., 22X 14 cm., ISBN 0·19·812751·0. 

No es cuestión de presentar a estas alturas la conoc.idísima Gramática del gran 
oratoriano inglés, de tanta actualidad más de un siglo después de su primera edición. 
Damos cuenta con alegría de esta nueva publicación, con características de edición 
crítica, y enriquecida con una extensa introducción histórica y teológica y con copio­
sas notas por el editor. Es una renovada ocasión de aproximarse al sugestivo pensa· 
miento de alguien que busca respuestas a una problemática sobre la fe de plena 
vigencia también en nuestros días.-JosÉ J. ALEMANY. 


